
~5u:, 'ere<;fo' tah16íán ~srápido, similar, ala 
iil)(etcJÓ1l"" 

-'"12xJste Iª, posibJlic!ad de utilizar las mismas' 
raices ,,,n Jratami'€ntos posteriores; esteasp,ec­

Jo "e-está 'n"estigando 'en Bucarelia. 

~,El,,~f\o t:a:l>~adó 'ala,ralz es n1~noJ al q.ue ,se 
provoca ál,es'tlpe:con la inyección. Segun ob,­
s';rv,a:cioiTe~' hechas en Bucarelia, un mes 
,de>pu~s 'd~1 tratamiento sólo se nota un 

'alJÍar,illim'iento' e~ ,el extremo de la ,raíz 
(4, cm),sjn,que b~y<! necrosam iento. 

PARTE OPERATIVA OEL 
TRATAMIENTO RADICULAR 

A nivel de control comercial puede formarse 
cuadrillas de cinco obt"eros, como lo propone 

•
Lowe (1986), o simplemente de 3 o 4 obreros 
cada una: esta modalidad de 3 y 4 lue lealiza­
da en BucarelÍa y por los rendimientos se pudo 
notar que no hay mayor diferencia enüe las dos 
formas, a pesar de que es liget-amente superior 
en la cuadrilla de 4 obreros. 

En la cuadrilla de 4 obreros, dos llevan azadonetas 
para elabe'rar los huecos ubicando las ral'ces, uno va 
cortando ral'ces y colocando bolsas y el 4 aplicando 
el insecticida y taponando el hueco. 

En la de 3 obreros, solo uno va haciendo huecos 
con azadoncta. De esta manera se logran rendi­
mientos de 100 palmas/homhre/dl'a. 

EXPERIENCIA CON EL TRATAMIENTO 
RADICULAR EN BUCARELlA 

• En Junio de 1986, se escogieron seis palmas de 
once años de edad; cinco recibieron tratramiento 
radicular y una se dejó como testigo, se les hizo 
la evaluación previa y posterior al tratamiento, 
en le Cuadro 1 se muestran )05 resultados. 

OVÁlill'jO,l 

EFECTO DElMONaCROTOFOS ~ 2 cc.~.á. A,Pl..,lCAOOS 
'Al SISTEMA, RADH::U1:AR. SO&RE EL ,LEP:rOPHARSA 

8yéar~lia~ J\:mib de- :1 o¡J86 

N,o. ehio. f\UJ', C,bto~ Ne"chiu. Ne.,Chin-
che Ihójá 'ch~ (hOja 'che!h'~ia ' cheihoja 

N •. (') antes 48 hor.aS 72 horas 1~ dias, 0{t> 

Palmá del trata- des'pu4S,' de,spués después, CantroJ 
miento 

1 281 1 1 O 100 
2 195 ~2 39 Q ,lOO 

3 438 r O O 100 
4 273 58 25 99.7 
5 560 O O O 100 
6 217 234 260 227, Testigo 

(') X-CUATRO HOJAS, 

Como puede verse, el porcentaje de control es lo 
suficientemente bueno como el obtenido con la 
inyc;cción, por lo tanto el üatamiento radicular 
muestra grandes ventajas corno sistema de control 
qu¡'mico. 

Poster-ior a este ensayo se hizo ulla prueba a nivel 
comcl'ciai on Bucare!ia; en esta oportunidad se 
intervino con tratamiento radicular un total de 
300 Has., cubriendo palmas de 8. 9 Y 11 años de 
edad las cuales se trataron con la misma dos'ls 
(12 ce. i.a. Monocrotofos). Los resultados obteni­
dos conoboran las observaciones de Junio del 86 
y las publicadas pOI" Lowe J. (1986). 

El significativo hecho de haber t'2nido buenos con~ 
troles h,lee pensar" que en futuros programas de 
controi qu¡'mico, será muy tenido en cuenta el 
tratamiento ¡-adicular. Además, desde ya se hacen 
ensayos en palmas de 5, 6 Y 7 años de edad . 
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20 Años de Servicio 

Con, motivo dec~lebrar los,20 
años de labores del' biólogo y 
químico Phili.ppe Genty en I,n­
dppalma, la empresa organizó 
un evento cOnmemOl"atiVD, que 
reunió a los más dqectos amigos 

, de este gran entomóloga. 

El doctor Genty es uno de los 
profGsionáles más capacitados 
en el campo de las irlVestigacío­
nes entomológícas del cultivo 
de palma en el país, rebasando 
incluso Las fronteras nacionales. 

~--------~------------------------------.------------.--------~ 
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tomol6gicos, A su vez, otras 
publicaciones como "Oil Palm 
News" y "Wi id Corley" han re­
c'lbido sus aportes c:ienUficos 
que demuestran las excelentes 
cualidpdes profesionales del Dr. 
Philippe Genty. 

Cabe destaca( las divel'sas ascs()­
rr'as que ha prestado J planta-

ciones de todo ,8'1' mundo como 
en Casla de MarJil, Malásiá, 
Surinam, Guyana, Brasil, G:c.ua­
dor, Peru, Honduras, Cos'tz 
Rica y Colombia. 

La Federación Nacion,,1 de Cul­
tivadores de palma AfricJr]J 
quiere v'lncqlarse a esta ,cél.8'bra" 
(ión, fplicltando muy especlal-

.' . . 

, .' 

",e.nte al Dr. Genty y deseándo­
re q'ue/cont']núe obteniendo éxi~ 
los en el desempenode su labor. 
A~'I: mismo agradecerle, en nom­
bre.de los palmicultores colom­
bianos" por Sus importantes 
aportes a núesha actividad. Es­
pelamos sc'guillo teniendo entre 
nosüt(os por muchos.. muchos, 
af'ios',más, 

.' .. 

I INFORME. ESPECIAL 

Perspectivas de las Selnillas de Aceite * 

511 pongo que, Jqul hab·;j UI'I UlIlSU]C,CJ UClw'-;11 en 

cuanto.] que la pD l l1ica subir:: Sl~ln,'I'ld<; de acclLe 

110 puede pJS(]1 (lO Jito :a (JfCll d y di--rndllda dC'1 

tllcl-cJdo mundi<ll, 'J" (;' dc,'>Jr: (ll'O de l\(~(111()mt<15 

Por: Siegfred Mielke** 

Canadá, Amól-ica del SUI-, Malas',J V tanLos ollos 
pa(-::,es cxporladores. AfrontJ mayol-¡;-:s c05to~ en lo 
que se !-ef;eVc~ a insumas, t,(:I-¡-JS y mano de o)Ha. 

Otro de los factores que influye en que fos costos 
de producción de la CEE sean más. altos es que las 
haciendas son muy pequeñas. En Alen-)a~)ja OcCJ­
dental, por rccjcrnplo, ci ~Hornedio d~:;1 j'l"J de una 
fincJ fue eje; 17 hr~ctárea') (,:1 ano pas(lcio. El 71 (Yo d~ 

• 

"ab;crtas" COlllp(:~ltivJs. Una de Id') ¿¡nul!",.]II';]') qllt: 
sUI-gl-:' de IJ pol¡"tlciJ dC:fa-i,:l UJIIll'JI) C'::, ¡¡Uf' ('1 PI(:CI() 

ele la col¿iJ que ':l~; le l;lllalltiz<l id ,1(;1 ;culto( f:UIOpCO 

ej t:-(:s \:C'C(;S ITÜ]', JI! () CjU(; LI que ('Xlc,lc (:11 (:1 rnCi'CJ­

do hu)/ pO'- ho)/, lo CU,lJ {:l! pal k \e dl:tW,J que los 
co":üs rle prOUI¡cc:C'lll sur¡ flljs (lito:;, Le)S Jtjto!ida~ 

des de la CE~ pLlgJI11111 :-,ub'old;() pOI 11-:tuIJuón d(~ 

casi US$400 pur ~uncIJdJ, ¡¡Mil pi Onl()VCI I,('l dísLrl­
bución de la producción do la f.:~t;¡CiÓIl 

(os Jg,-icul¿ol-es cultivan un án:(J de nll-'!llO,:> d(~ 20 • 
hectáreas y solanienl\.; '2;1 50./0 cultivan más de 50 h,]. 

En la actualidad, el subsidio del girasol en la CEE 
es de casi US$460, contra un precio en el mercado 
de US$193. La soya por su parte, tiene un apoyo 
de US$470 por tonelada, que equivale a dos y' 
media veces el precio en el mercado mundial. 

Por lo tanlo, el agricultol" QUlopeo 110 e5 competiti­

vo con \"especto a sus colegas de EstJdos Un;rios, 

6 

Coníerf!ncla PI(~~f:nl¿¡dii Wl AgiO E:l.l"Ü~il 1987 LO'ldr1-:S Feb. 4. 
Ed·tQr adjunto Oil \i\'ol-Id 

PaI"<1 toda la COnlunicLld, el pl-onwdio es de SÓlO 

12 hJ. Solamente el 4~/o de todos lOS JgricuJtorc?s 
de la Comunidad tl(;ne cultivos eh: más de: 50 ha, 
mientl as el 62~/o cul.t iva menos (18 10 ha. Por- el 
con~I-Jrio, C!I tarllaño prolTH:cLo eje un culti'JO en los 
Estados Ur',idos QS de 180 h¿l. 

Sin emba(go, no deb2mos olvidar las limitaciones 
de p¡-esLJpu(:sto. Teniendo en cuenla 105 precios 
garantizados paca Veníos pwductüs df: consumo, 105 
desel'nbo:sos po¡- restitución ele exportaciones () 
subsid:os J la trituración constituyr;n una funCión 

de I. J5 tendencias de (os pn:;cios en :os mercados 
rnundiaJes. En otras palabras, los subsidios a la tri­
turación por cada tonelada de colza, girasol y soya, 
que se procesa en la Comunidad, aumentan en la 
misma medida en que los precios mundiales dis­
minuyen, 

Septll;rTlbre 15 ds 1987 


